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La Integridad del Don Profético

“Vive Jehová, que lo que mi Dios me dijere, eso hablaré para ti”,

Dijo Micaías el profeta, cuando se le preguntó de un asunto;

“Si tu vuelves en paz, el Señor no habrá hablado por mí.”

Y al terminar fue puesto en la cárcel, por ser sincero en ese punto.

La crítica moderna, la Biblia ha atacado con intensidad,

Como también ataca los libros, del espíritu de profecía;

Los tildan de faltar a la honestidad y de poca confiabilidad,

Porque Elena de White uso fuentes externas, cuando escribía.

Ella recomendó personalmente, que otros libros se leyeran,

Porque ella los usaba literariamente, en sus propios escritos,

Ella no ocultaba que usaba otras fuentes y estimulaba los obtuvieran,

Porque se beneficiarían al hacerlo y no los consideraba proscritos.

¿Qué sabemos nosotros hoy, de los profetas y su integridad?

¿Cuál es la relación entre la Biblia y lo que Elena de White escribió?

¿Cuál es la relación entre ellos, y la llamada infalibilidad?

¿Puede el profeta verdadero equivocarse, en lo que aconsejó?

Aunque ambas luces, son potentes y cónsonas,

Tienen una función particular, que es diferente;

La Biblia es un mensaje para todos los tiempos y personas,

Y los de Elena de White, para el tiempo del fin y el remanente.
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Los reyes Acab y Josafat tenían una batalla pendiente…

Pero Josafat, el mensaje de los profetas de Baal rechazó;

Consultaría a Micaías, que profetizó honestamente,

Aunque lo hirieron en el rostro, por lo que profetizó.

Micaías el profeta, no se hizo por lo que dijo, muy popular,

Fue enviado a prisión, por lo que de Dios, comunicó;

Pero se cumplió lo que el profeta, dijo habría de pasar…

Y Acab murió, aunque de soldado común se disfrazó.

Muchos profetas como Micaías, sufrieron privaciones,

Cuando rehusaron dar un testimonio, para agradar a un rey;

Muchos terminaron sufriendo malamente en las prisiones…

A pan y agua los mantenían, como lo dictaba el rey en su ley.

El profeta de Dios, debe decir siempre la pura verdad,

Aunque no mantenga contento, a las humanas autoridades;

No le debe importar, si es impopular, por escoger la veracidad,

Ya que al escoger ser fiel, se le otorgan para resistir, capacidades.

Elena de White fue acusada duramente por sus detractores,

La acusaron de engañar, de mentir, y decir cosas equivocadas;

Creían que el profeta de Dios, no puede cometer errores,

Ni tener discrepancias, ni incluir fuentes no inspiradas.

Los que la critican piensan, que no puede expresar sus opiniones,

Que solamente podía decir, lo que de Dios provenía;

Pero esas no son nuestras ideas o presuposiciones,

No las sostenemos porque la Biblia, tampoco las sostendría.
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Si has tenido alguna vez que dar un mensaje impopular,

Sabrás que no es fácil, que habrá consecuencias;

Hay presiones que te harán reflexionar y tal vez escapar…

Y tal vez esgrimas excusas, para huir de esas experiencias.

Jeremías, fue urgentemente por el pueblo consultado,

Querían saber si era lo indicado, hacer con Egipto alianza;

Baruc escribió en un rollo, lo que Jeremías le había dictado.

Pero no le creyeron porque en él, no estaba la confianza.

Elena de White fue objeto, de muchas vanas acusaciones,

Donde se afirmaba, que sus asistentes eran los que escribían;

Que cometió plagio, al escribir sus históricas anotaciones,

Por lo que sus mensajes, no eran inspirados como otros decían.

Para verificar que lo del plagio en sus escritos, era obra mentirosa,

Un abogado especialista pasó 300 horas, su obra investigando;

Encontró que no había delito, ni violaciones en esa obra copiosa,

Y que al usar frases, no había violación, como se estaba pensando.

“Así dice Jehová” el profeta con seguridad afirmaba,

Repetidamente señalaba, que el mensaje era divino;

Eran como los embajadores, que por uno mayor hablaba,

Y sólo representaba a un soberano; por lo que no era adivino.

Se adherían estrechamente, a lo que de Dios recibían,

Por eso su Palabra tenía poder, fuerza y autoridad;

De forma directa, de primera fuente la obtenían,

Y la presentaban con valentía y veracidad.
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Más de 400 veces, se presenta el “Así dice Jehová” con reverencia,

Un testimonio poderosísimo, de que en Dios tiene su origen;

Su tarea era presentar el mensaje, y aplicarlo a la audiencia,

Y esperar que en el pueblo, los pecados se corrigen.

Elena de White, la inspiración de las Escrituras recalcaba,

Y al mismo tiempo señalaba, tener de Dios, inspiración;

En sus libros, revistas y artículos, el mensaje de Dios presentaba,

Y como una “luz menor” se presentaba, con humilde identificación.

Cada profeta recibía luz, de forma escalonada,

No la recibía toda, en la primera visión;

La capacidad espiritual, era lentamente desarrollada,

Y no implicaba un conocimiento completo, sin ninguna limitación.

Cuando eran capaces de comprender toda la verdad,

Los profetas recibían más luz, para ofrecerla;

También tenía que estudiar las Escrituras, con regularidad,

Para que fueran sus palabras, valiosas como una perla.

Sabía lo que Dios, en esa ocasión les había revelado,

Y nunca su mensaje, contradijo lo que otro dijera;

Era necesario que comparara, lo antes profetizado,

Para tener un concepto equilibrado, de la comunicación verdadera.

Sesenta años estuvo en contacto con angelicales mensajeros,

Aprendiendo constantemente, de los asuntos divinos;

Transmitía el mensaje, a naturales y extranjeros,

Para que llegaran a la luz, a los celestiales caminos.
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Al comparar algunos de sus escritos, los que hizo primero,

Con otros que fueron escritos, con bastante posteridad,

Se encuentran vislumbres profundas de los mensajes pioneros,

Y notamos que son enriquecidos, con la nueva verdad.

Elena de White no era una teóloga consumada,

Era una evangelista y de Dios, una comunicadora;

Su teología creció, y mientras estudiaba, era iluminada,

Y fue la dirección del Espíritu Santo, su fuerza subyugadora.

Ella era un fiel instrumento de Dios, no era perfecta,

Ni era, ni pretendía ser como Dios, omnisciente;

No era infalible, ni en todo, era correcta,

Pero tenía una fe poderosa y sencilla, en el Dios Viviente.

Natán era muy sabio, reflexivo y de Dios temeroso,

Pero no todo lo que dijo, lo dijo bajo divina inspiración;

Al dar a David, su aprobación para el Templo fabuloso…

Lo hizo como un amigo, y no bajo la celeste unción.

Elena de White no se atribuyó infalibilidad, en ninguno de sus temas,

Pero siempre estaba en apertura, para recibir de Dios, más luz;

Ella fue movida a cambiar su pensar, sobre algunos problemas,

Creció así como persona, y en el conocimiento de la Cruz.

Los profetas no son profetas siempre en turno, ni son inmunes,

No hablan de parte de Dios, en forma permanente o constante;

Escriben cartas comunes, y ofrecen informaciones comunes,

Y no son dichas bajo inspiración, puede no ser relevante.
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Si al dar mensajes no inspirados, el profeta se equivoca,

Y Dios le da visión, para que con prontitud se corrija…

Debe inmediatamente, decir el contra mensaje con su boca,

Y enmendar el error, porque en los hombres se cobija.

Pudiéramos estar, toda nuestra vida “pescando”,

Pescando los errores que cometen, los profetas de Dios;

Pero eso no ayuda, al que se encuentra pecando…

Ni hace que el hombre oiga de Dios, su sublime voz

Su ministerio no dejó lugar para componendas,

No fue ambivalente, en sus claras afirmaciones;

Su inspiración sobrenatural, fue especial y tremenda,

Y fueron verdaderas, todas sus predicciones.

Debemos tener sumo cuidado, con el don ofrecido,

Ser generosos y tener empatía con el profeta;

Si no lo escuchamos, no nos ha amanecido,

Y perderemos de vista, al final, la anhelada meta.

¿Por qué no ver, en sus escritos su amor profundo?

¿Por qué no ver, cómo nos presenta a Cristo?

¿Por qué no ver, que hace un llamado al mundo…

Para que para la segunda venida, se halle listo?

Que no seamos escépticos, n tampoco cínicos,

Ante los mensajes que el profeta, nos comunica;

Tenemos en Elena de White, pensamientos únicos,

Que nos llevan a creer en Dios, y su salvación única.
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No escribió Elena de White, otro libro sagrado,

Escribió consejos, para que fuésemos felices;

Su trabajo profético fue noble e inspirado…

Lleno de amor y ternura, en muchos matices.

¿Por qué esperar más de Elena de White, que de otros profetas?

¿Por qué tener con ella, desiguales expectativas?

¿Por qué no ser realistas, sin que en lo personal te metas?

¿Por qué menosprecias sus escritos, por menudencias relativas?

Hasta aquí nos ha guiado Dios, eso es algo maravilloso,

En el futuro traerá Dios, a otros divinos mensajeros;

Con Elena de White, no se cerró el don profético asombroso…

Para el futuro Joel nos anuncia, profetas para los años venideros.

¿Qué si el Señor hoy, quiere hacer de ti, un profeta moderno?

¿Le dirías que busque a otro, porque los profetas deben ser perfectos?

¿Le dirías que busque, que desarrolle un plan mejor, uno alterno…

Porque crees que no eres digno, porque tienes defectos?

Todos los profetas tuvieron sus propias limitaciones,

Pero eso es lo que hace Grande, al Dios que lo solicita…

Porque Dios toma en cuenta, sus errores e imperfecciones,

Pero con su Espíritu Santo, lo prepara, lo capacita.

No es grande el profeta, porque lo hayan llamado,

Es Grande el que llama, porque también capacita;

El hombre es un instrumento, en las manos del Amado…

Y será espiritualmente exitoso, si en la fidelidad se ejercita.
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Constantemente somos bombardeados con información,

Que vienen de fuentes de “verdadero crédito”, fidedignas;

Y somos muy confiados, y hacemos la humana decisión…

Si es “lógico”, razonable o trae conductas morales y dignas.

Tienes que evaluar si lo que te dicen, es algo confiable…

Cuando estés en búsqueda de la verdad y la justicia verdadera;

Especialmente cuando pretendan hablar de algo deseable,

Que se relaciona con la credibilidad y la vida imperecedera.

¿Cómo identificar a los impostores, que salidas falsas elaboran?

¿Cómo saber que un mensaje es de Dios, que es un mensaje verdadero?

¿Cómo separar la mentira y las atrayentes “verdades que enamoran”?

¿Cuándo saber que habló un profeta y cuándo un engañador o embustero?

Aún cuando estamos en minoría, que se vea tu integridad,

Cuando la opinión popular es contraria, sé valiente;

No claudiques por la temporera paz, perdiendo la eterna felicidad,

No confíes en los que por dinero dicen, lo que quiere oír la gente.

Cuidado con ser anunciadores de mensajes de paz…

Cuando Dios, te diga que anuncies el fin de la Tierra;

Cuidado con ocultar con incredulidad, de Dios, tu faz,

Cuando Él quiere, que prediques, aunque se encienda la guerra.

Cuando tus planes, sueños e ideas, no están en Dios ancladas,

¿Aceptas la dirección de Dios, para tu desorientada vida?

¿O te revelas y buscas opciones, que sean por ti aceptadas,

Aunque te dijo claramente el profeta, que te era prohibida?
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Es tiempo de oír la voz de Dios, voz amorosa y correctiva,

Resistir la tentación, de atacar al mensajero divino;

Recordemos que sin el profeta, el pueblo se hallará a la deriva…

Y en callejón sin salida estaremos, al final del camino.

Las distracciones del mundo nos apartan de la divina meta,

Hacen que se dificulte en grande, el escuchar las advertencias;

Tener un testigo creíble, confiable de parte de Dios, un profeta…

Es lo que nos asegura, evitar y caer, en las mundanas divergencias..

Dios ha provisto en Elena de White, una mensajera creíble,

Que nos lleva a Cristo, y a obtener la plena salvación;

Ciertamente no fue una persona, perfecta o infalible…

Pero me lleva a no confiar en mi mismo, y sí en el Plan de Redención.

Agradezco a Dios, que escogió a Elena de White, un ser ordinario,

Que la llamó para ser profeta para el tiempo del fin, y para el Remanente;

Agradezco que su obra fue, bajo la conducción divina, una extraordinaria…

Y que cuando leo sus libros, llenan del Padre, del Espíritu y de su Hijo, mi mente.

Agradezco además que un día, a mi hogar, un ministro llegó,

Con imperfecciones humanas y en conocimiento finito;

Agradezco que, a conocer las Escrituras me ayudó,

Y por el Espíritu Santo, en su pueblo Remanente, milito.

También agradezco, que el pastor de mi iglesia es humano,

Que está lleno de limitaciones, e imperfecciones;

Pero es una persona íntegra, que en mis problemas me da la mano…

Y porque me escucha, entiende y a ellos, busca soluciones.
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Porque la integridad es crucial en la divina balanza,

Y más para el profeta que para Dios, a su labor se dedica;

Es vital para su credibilidad, para que el pueblo tenga confianza,

Y esencial para el que la Palabra, hoy en el mundo predica.

Dios exige de nosotros, completa integridad,

En las finanzas, pureza sexual y en el servicio;

Que seamos íntegros en proclamar la verdad…

En observar el sábado y cuidar el cuerpo de los vicios.

“Tan cierto como que el Señor vive…dijo el profeta seguro,

“yo le anunciaré al rey, lo que Dios me diga”…

Esa es la verdadera actitud del profeta, que trae el mensaje puro,

Y que depende de Dios, cuyo poder por el Espíritu le prodiga.

El don profético es benéfico en la actualidad,

Para la preparación, para la Segunda Venida;

El don profético requiere de sinceridad…

Por que es el mensaje, de la eternal vida.

El don profético es como una llave mágica,

Que puede abrir puertas, que parecían cerradas;

No solamente nos enfoca, en la Victoria segura y lógica…

Nos habla de las verdades espirituales, para que sean aceptadas.

No debemos rechazar las profecías, sino su espíritu probar,

Poner en ello nuestra fe, y mostrar en ellas confianza,

Ya que ella dirá, lo que se tiene que realizar…

Y pondremos, así lo que dice, en divina balanza.
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La profecía amplía y confirma la visión,

No puede existir, en materiales espacios;

La visión no puede vivir, sin tener convicción…

Y no puede mantenerse, en corazones vacíos.

Cuando falta la integridad, llega el temor,

Y nos llenamos de incredulidades, y pesimismos;

Falta la fe y nos llenamos también de terror…

Porque desconfiamos de todos, y de nosotros mismos.

Hoy, el Amor de Dios es real y tangible,

Y mi vida se enriquece, con las actividades devocionales;

Con el espíritu de profecía, esto se hace posible…

Con la lectura de la Biblia, cuyas promesas fluyen a raudales.

Dios proveyó dirección a su Iglesia y le dio instrucción,

Por los profetas que anunciaron la llegada del Mesías…

Por la hermana White, trajo Dios, consejo, conducción,

Y pensamientos útiles, para los últimos días.

Dios sigue siendo nuestro Salvador y Amigo…

Y nos habla directamente o por el don de profecía…

Debemos estar siempre preparados, contra el enemigo…

Y aceptar el mensaje que tiene para el final día.

Recordemos que el instrumento puede ser imperfecto…

Y puede aún ser así, canal de bendición, para los oyentes;

Elena de White, nos trajo de Dios, el Mensaje Perfecto,

Y para edificación y salvación de los fieles creyentes.
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Elena de White nos trajo de Dios, la última verdad,

Y en las estrictas normas bíblicas, anduvo en sus caminos;

Su estricto apego a las Escrituras, evidencian su veracidad,

Y Dios la coloca fuera, lejos de los modernos adivinos.

Si vas a creer, que fue Elena de White un canal de bendición,

O si vas a rechazar, el mensaje por el mensajero…

Ten en cuenta que también se escoge la perdición,

Cuando rechazamos de Dios, su profeta verdadero.

Si hoy amo más las Escrituras, es por Elena,

Que me presenta a Cristo, como la Verdad y la Vida…

Que me dirige por el Camino, a una experiencia plena,

Y que me insta, para estar listo para la Segunda Venida.

Hiram Rivera Méndez

Toa Alta, Puerto Rico

21 de febrero de 2009


